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De la mano de lgnacio So lares. que se ocupa de Graham Greene y su 
dilema ''entre el uicidio y la fe" supimos ayer de sus intentos por privarse 
de la vida, cuando apenas tenía einte años de edad. Muy conocido por u 
literatura. y por la conversión de sus novelas en películas de gran éx ito (E l 
tercer hombre. uestro hombre en La Habana, El sastr de Panamá. Los 
comediantes. por só lo citar algun as de e a cintas). Greene no lo es menos 
por su tormentosa vida interi or, expresada en u creación literari a. 
"Greene - dice Solares en Presencia de fo invisible- tuvo a lo largo de su 
vida, otros intentos de suicidio. pero siempre se detuvo al final. En alguna 
ocasión tomó una sobredosis de los tranquilizantes que acostumbraba para 
dom1ir. pero en eguida corrió al ba11o a vo mitarl os. En la segunda parte de 
su autobiografía (Vías de escape, título sin to máti co) confiesa que con su 
conciencia no tenía ningún problema de culpa. un ca creyó en ·] a misión· 
del escritor. ¿Qué lo detenía entonces. No lo di ce abi ertamente. pero no es 
difícil deducirlo en un escritor con su ali ento: todo cuanto tenía por escribir 
hasta el último momento de su vida, tal como sucedi ó. Pero además . a 
través de la escritu ra había exorcizado sus demoni os y u obses iones. al 
grado de que se tiene la impre ión de que algunos de su personajes se 
suicidan en vez de él. Un ejemplo admirable se encuentra en una de sus 
mej ores novelas, El revés de la trama, que continúa el trágico avatar del 
angeli ca l y demoni aco Pinkie en Brighton Rock, del cura fugiti vo y pecador 
de El poder y la g loria y el Rm,·e de El ministerio de / miedo , qui en mata a 
su muj er po rque es incapaz de verl a suf-f ir inútilmente por una enfermedad 
incurable. y en donde leemos esa frase admirabl e y que tanto dice del 
concepto de Dio en Greene: Si conociera la verdad, ¿no se vería un o 
obligado a compadecer incluso a las plantas? Si se ll egara de veras al fondo 
del problema ... ·¿,Cómo podría entonce ese Dios compas ivo juzgar 
mínimamente al ser más déb il de su creac ión. como es el hombre?. Henry 
Scobie. de El revés de la tra111a. ofi cial de po li cía en una co lonia afr icana. 
donde vive con su esposa. Loui se. se entrega a la il ega lidad. se hace 
cómplice de un ases inato. engaña a su esposa, hace comuniones sacrílegas 
y fin almente se suicida. Libre de toda complacencia ante sí mismo. sin 
ningún entusiasmo santificante, Scobie saber sin embargo, y de de siempre, 
que su vida está marcada por su dependencia a seres desdichados y 
sufr ientes. El co razón de las cosas es. pue . la miseri a. ·]a de ·grac ia de la 
creación en tera· 

· El engranaje de la compas ión gira implacablemente: con ocas ión de 
un naufragio, un puñado de sobrev ivientes es recogido en la colonia. Helen 
Rolt, frág il mujer, . conmueve al ofici al de policía. quien termina 



volviéndose su amante, creando además una dependencia emocional 
enfermiza . Lo ui se conoce pronto la infidelidad de su marido y no imag ina 
nada mejor para comprobar la verdad que forzarl o a una comunión 
sacrílega. Scobie. creyente como su autor, acepta hacer sufri r a Dios por su 
pecado. pero no puede soportar ver el sufrimiento de las dos mujeres: 'Oh 
Di os, he preferido verte sufr ir antes que a ellas porque de tu do lor no soy 
testigo, no puedo más que imaginarl o·. Abandona la confes ión y comulga 
en pecado. 
Scobie se mete en un ca ll ejón sin salida; ·l a compas ión en su corazón ard ía 
como un fuego creciente'' 


